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PEEIÓBÍCO G R A I l íECIBOB B E ' VEBBABES 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Trimestre . 
Número suelto 

1 peseta 
5 céntimos 

Redacción ^ Adminisíración: 

Calle 8ta-. Aaa, iiiim, 5 

No se devuelven los originales 

La correspondencia debe dirijirse al Ad-
- minisírador 

Los trábalos irán firmados, siendo res­
ponsable su autor. 

i l M G I i O COiPLIGIDiD? 

Estamos completamente conven-
cides de que no hay efectos sin sus 
correspondientes causas. 7 que mu­
chas causas han salido a la superfi­
cie para poder ser atajadas; que mu­
chos males hubieran sido cortados 
de raíz al vislumbrarse las causas que 
los motivan. 

¿Inercia o complicidad? Esta es 
nuestra pregunta, nuestra inquietante 

i zozobra. Aquí se discursea por lo 
más insípido, se blasonan sentimien­
tos que no se sienten y se juega con 
la miseria e ignorancia de este pue­
blo, de esta masa cargada de bon­
dad, confiada y descuidada de si 
misma. 

No ha medido nunca el valor de la 
vana palabrería con que se la embo­
ba y por eso vive confiada. ¿Resul­
tado? Desgraciado, malísimo. 

Estamos agobiadísimos de males; 
no se procuran rernedios; se aveci­
nan tempestuosos acontecimientos, 
por necesidad, por múltiples causas 
y lo que es peor, por no haberse es­
tudiado r\i procurado nada para evi­
tarlo. 

Tenemos la lucha económica enta­
blada y en crescendo por lo de las 
subsistencias; el obrero con el pro­
ducto de sus sudores y de sus fatigas 
no gana lo indispensable para acallar 
el hambre de sus hijos, cubrir sus ne­
cesidades. 

Tenemos autoridades que deberían 
velar para el bien de sus representa­
dos, buscando si no soluciones al 
conflicto algo que lo aligerase, que 
lo hiciese más soportable, más pasa­
dor. Pero estas autoridades en su 
egoísmo de acaparadores^ no quie­

ren merm.as en sus rentas, en sus ne­
gocios, en sus especulaciones. 

Palabrería mucha; discurseo esté­
ril para todo, nada que pueda alige­
rar nuestro malestar, nada que lo mi­
tigue. 

Las subsistencias en nuestra des­
graciada por lo descuidada y confia­
da villa están-a las nubes, tanto como 
la que esté a! corriente de toda tribu­
tación sobre consumos—que la nues­
tra no lo está — y los jornales con 
ser menos que en otros tiempos, se 
ganan los mismos precios. Imposible 
vivir, aún que de lo jmposible se vi­
va. No sabemos que se hayan estu­
diado resoluciones; que nuestras au­
toridades que no deben ser nunca 
sordas a las necesidades de la pobla­
ción, se hayan reunido, ni llamado a 
los gratkdes industriales y comercian­
tes, ni a -los no menos grandes pro­
pietarios para buscar fórmulas con 
que cortar el mal en- su raíz para evi­
tar cataclismos,, que el día de maña­
na pudieran ser ciertos, por no decir 
casi enevitables. 

Nuestras autoridades locales y en 
particular nuestro alcalde de R, O. no 
se preocupan en pequeneces; todo 
es blasonar de buenos administrado­
res, de honrados funcionarios y su 
obra no puede ser más funesta, más 
negativa. . 

Parecen poseedores de car ta blsii» 
ca para, obrar ai capricho; en las al­
tas esferas se duerme o quizás se 
t r a m a un desenfrenado cacicato,pa­
ra mañana y no se preocupan del 
desenvolvimiento macabro de un ca­
pricho despótico. 

¿Velar por la, salud y tranquilidad 
pública? Niñerías comadrejas se dirá 
nuestro señor alcaide. Por eso vemos 
que, en, vez de tratar, de mitigar el 
hambre y desasosiego que mañana 

nos hará presa a todos, permite que 
su pueblo se embrutezca y se pros­
tituya, creyéndole tal vez-mas sumiso 
a su capricho. ¿Remedios? Ningurvo; 
tolerancias en juegos prohibidos por 
las vigentes leyes, contando quizás 
con la conmisceración de los de 
arriba, y quizás también preparando 
algo nefasto para mañana. 

Escarneciendo la filantropía, los 
sentimientos de caridad; mezclando 
donaciones honrosas con las salidas 
de lupanar y las del tapete verde, que 
como sangre exprimida a la miseria 
se saca de la ignorancia. 

Ante el capricho de un déspota no 
hay sentimientos de humanidad; las 
Leyes son un mito; por eso vemos 
que estas no se cumplen ni se or­
denan cumplir, quizás porqué en sus 
explotaciones tampoco se observan. 

Señor Torras: ¿Responde V. de 
mañana? ¿Si la hoguera , de las , cir­
cunstancias se extiende, prendiendo 
fuego al cúmulo de necesidades y 
miserias que tan poco le han pre­
ocupado, que le dirá su conciencia? 

Dice el aforismo: «A grandes ma­
les grandes remedio.s» y dicen los 
déspotas: «Las aspiraciones de los 
pueblos se ahogan con plomo». ¿Que 
es io que debemos esperar de sus 
actitudes y abtitudes? 

jAhí Su soberbia nos lo dice: Usté 
nada ha hecho para mitigar dolores 
habidos, nada hace en previsión de 
los que se avecinan, al contrario: 
permite que se embrutezca su pueblo 
el que le encumbró al pedestal de sus 
ambiciones. 

No hay efectos sin causa. ¿Se 
exigirán responsabilidades? , 

«Quién siembra vientos, ' recoge 
tempestades». No hay que . darle 
vueltas, 

F . FLORES Y ESPINAS. 

Clarito, 2/7/1916, p. 1 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers


